
Ma Jiméne= visto por 
Y olanda1 Oreamuno 

Dentro de la investigación con carácte.
teórico que sobre Max Jiménez se ha rea
lizado. es necesario advertir que es m.iy 
i:;oco. realmente. lo que conserva carácter 
científico v rigidez académica. 

Numerosos artículos han visto la luz 
en periódicos y revistas, cortos v exten
sos ensayos han intentado aclarar el ·~au
~e estético de este controversia¡ artista; 
pero 1pocos de ellos cumplen realmente 
las exigencias de un método. 

Y es que el magnetismo que t-rotaba 
de la persona de Max -ese mismo que 
trota de su obra- obli2aba a los inves
tigadores a tenerlo presente cada vez 
que se encontraban ante un libro suy•1 
o una pintura. 

Según los biógrafos. Max Jiménez poseía 
un vigor y una fuerza que trascemJía 
su persona hasta envolver y hacerse pre
~ente en su obra. 

Yolanda Oreamuno no fue la excep
ción. ella tampoco pudo escapar al influ
jo d~ Max Jiménez. y antes de hacer una· 
crítica fría y despersonalizada, procede a 
Engarzar e1 carácter de Max con los tra
zos e ideas que exp0ne éste en su obra. 

Yolanda Oreamuno quiere dejar claro 
Qt'.e no persigue ejercer la crítica en el 
H.ntido académico. en todo caso aspira a 
convertirse en comentarista y así pode;:
ejercer el deseo de decir lo que por de
recho le corresponde. 

(No encontramos en el texto la aplica
ción de un método viable. sólo encontra
mos el deseo de un amigo fiel de escribir 
f:Obre la amistad de un compañero muer
to. que no se ha ido por cuanto per
manece -en sus rasgos esenciales-- im
pJicito en su misma obra. 

Yolanda escribe sobre Max. cierto que 
c<m una actitud emotiva. sentimental, que 
t -ara algunos linda con el panegírico· afir
mación impropia por cuanto su pluma no 
rae en lo cursi o en lo baladí. 

Yolanda está muy clara en cuani.o que 

J. cferirse a la obra de arte en el tono que 
~.:la lo hace. en nuestro tiempo. resuila 
un pecado. Que la crítica no admite in
trnmisión de elementos externos a la cb:·a 
para explicarla. Consciente de esto res
¡:cnde: "Se dirá que le he hecho elogio. y 
como hacérselo -sea justo o no- se con
i.idera pecado, confieso el delito y sacudo 
dt una vez por todas la pedante indife
<encia que si sería a mi juicio. pequeña 
y cobarde". 

Los comentarios de Yolanda sobre Max 
funon siempre espontáneos. construidos 
en el momento de agarrar la ·pluma pa
la ;plasmar. con lenguaje prístino; salvaje 
y r-ústico la impresión que Max derramó 
t:ntre sus coterráneos. 

Quienes hablan de él y de su obra li
teraria están conscientes de la necesidad 
de dejar de lado esa actitud metódica y 
ialsamente objetiva que producen los mé
todos inmanentistas. 

Hasta el momento no ha surgido la lla
mada crítica verdadera en torno a la 
obra de Max. Sus comentaristas saben que 
Max logró. en su obra: "dar un mensa
je nuevo, interpretar un momento tras
cendente. pintar la esencia de un pue
blo. abrir un camino. responder a una 
necesidad vital". Razones tanto o mts 
váJidas por cuanto establecen la imposi-
1:,ílidad de separar al autor v a su obra. 

En muchas ocasiones se dice que el 
autor penetra en el carácter real del cam
pesino v logra exponer sus auténticos 
rasgos tipológicos. "No se habla en tér
minos de narrador o relator. por conside
rarse que es un artificio de los críticos 
para evadir responsabilidades sobre su 
t>H>pia opinión, y asi quedar bien con 
el autor". 

No obstante esto. la penalidad de Max 
Importa bien poco para Yolanda Oreamu
no v sólo sirve para satisfacción de los 
;imigos -bien pocos por ciert0- para 
ella el mérito de Max radica en que 

logró imprimir a su obra todo lo vi.11oroso 
v renovado de su visión del mundo, so
bn: todo del mundo moral. 

Consider¡¡ Yolanda Oreamuno que Max 
Jiménez fue el primero en escribir t:n 
nuestro medio una novela completa, 
t·on organización v desarrollo de novelas, 
i;cbre el campesino y su ambiente: "EL 
JAUL. Idea que más adelante defende
r;i Alfonso Chase en su investigación de 
nuestra historia literaria. Consideran ellos 
que toda la literatura realista ·anterior a 
lVJax Jirnénez era de corte erudito, este
;:iütipada: que la imagen transmitida del 
campesinc no obedecía a los patrones rea
les. sino a una imagen tergiversada y tu
i'ÍEtica quP percibimos en Aquilea v en 
Magón por ejemplo. 

Los comentaristas de Max Jiménez tie
nen cla;:-o que no es su interés hacer una 
separación entre autor y narrader como 
cJementos contradictorios. sino que tratan 
de descubrir de qué manera se vincula 
el uno con el otro. Consideran que Ja 
;,plicación de métodos inmanentistas y 
deshistorizantes constituye un error en una 
sociedad como la nuestra; establecen la 
diferencia entre Ja sinceridad militante v 
f'l eclecticismo de los métodos "impar
ciales". que pretenden negar la ascenden
cia real concreta de toda ficción literaria 
y artística. 

Yolanda Oreamuno piensa que es ne
cesario comprometerse cuando se habla 
éit la obra de Max Jiménez. ya que Esta 
con~tituye "un documento del pasado ar
tístico de Costa Rica. La misión de Max 
Jiménez en rn literatura y en toda -su obra 
no fue la de adornar sino la de cretr 
<=se arte que rara vez surge en nuestro 
suelo v que verdaderamente nos ene1gu
iJece". 
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